
  
 

(Se apareció a la Hna. Sor Benedicta de la Cruz 

en el Monasterio de María Corredentora, en Colombia, 

mientras rezaba el tercer misterio del Rosario) 

  

Octubre 7 del 2021. Estaba en mi 

celda; eran las 11:35 de la mañana. 

Estaba rezando el Santo Rosario y 

pedía a Dios, hoy por intercesión de la 

Virgen del Rosario, que intercediera 

por nuestra Iglesia que estaba dividida 

y se estaba viendo tan sacudida por 

tormentas muy borrascosas. Pensaba en 

los misioneros y en cuán difícil es en 

estos tiempos propagar y defender la 

Fe y moral cristianas, pensaba en la ruptura de las familias, en la 

pérdida de los valores cristianos, pensaba en los sacerdotes y en la 

confusión que hay en ellos, en la Sagrada Eucaristía tan afectada 

por tantos atropellos, sacrilegios y herejías, en fin… tantas 

necesidades me venían al pensamiento y pedía a Dios y a la 

Santísima Virgen por todas estas necesidades; sentía mucha 

congoja en mi corazón.  

 

Iba rezando en la tercera decena del Rosario y ante mí, se apareció 

Karol Wojtyla (Papa Juan Pablo II). Me sorprendí verlo. Lo vi de 

pie y radiante, lleno de luz; estaba muy rejuvenecido, como en sus 

primeros años de Pontificado; estaba vestido todo de blanco, como 

Papa, y encima llevaba un hermoso manto en rojo púrpura, que 

brillaba de manera extraordinaria; sobre su pecho llevaba una Cruz 

muy hermosa, en oro y esmeraldas; tenía en su mano derecha un 

rosario de perlas que brillaban bellamente y en la otra mano traía 

una pequeña Palma de Olivo muy verde.  



Cuando se apareció, yo me quedé en silencio y lo observaba; 

aproveché para tomar papel y lápiz. Él estaba rezando el Rosario y 

se me quedó mirando y me hizo un gesto. Comprendí que quería 

que yo siguiera rezando el Rosario junto con él y así lo hice. Él iba 

pasando las cuentas de su rosario. Al final dijo “Oremos por la 

Unidad de la Iglesia y las familias, la propagación de la Fe y la 

Defensa de la Eucaristía”. Rezamos un Paternóster, un Avemaría 

y un Gloria Patri… El rosario lo rezamos en Latín. Terminamos de 

rezar el Santo Rosario (e)  inmediatamente le pregunté: 

 

-Santo Padre ¿Puedo hacerle algunas preguntas y las puedo 

escribir? El me respondió:  

-Si lo puedes hacer y debes hacerlo.  

 

-Santo Padre ¿Por qué hemos rezado en Latín el Rosario? Y él me 

contestó:  

-“Porque es la lengua universal de la Iglesia”.  Le dije: 

 

-¡Santo Padre, me alegra verlo glorioso! Y él me respondió: 

-“Después de haber pasado un breve período entre el Fuego 

Purgante, ahora, gozo de la Visión Beatífica de la Santa e Indivisa 

Trinidad”. Le dije: 

-Santo Padre, ¿Por qué una palma en su mano? Me respondió: 

-“Ser Vicario de Cristo incluye asemejarse en todo a su Señor 

hasta llegar al martirio”. Yo le dije:  

 

-Santo Padre, perdón por mi pregunta, pero ¿Cuál fue la causa de 

haber pasado al Purgatorio, si a su Santidad lo canonizaron casi 

que de inmediato? El me respondió: 

-“Hija, la Iglesia es Santa porque su Cabeza es Santa, no porque lo 

sean sus miembros. El Vicario de Cristo en la Tierra, ante todo es 

hombre y como hombre se equivoca porque es pecador. Yo en mi 

condición de Vicario de Cristo en la Tierra, cometí varios errores, 

algunos obligado por las circunstancias. Acá en la Eternidad todo 



se paga y se nos juzga con gran severidad por el Rebaño confiado 

a nuestro cuidado; y de cada alma debemos dar cuenta”.  

 

-Santo Padre ¿Me puede decir a qué se debió su salvación? me 

dijo:  

-“Se debió al abandono que hice de mí a Dios y a la Madre de 

Nuestro Señor, a quien siempre pedía su auxilio y dirección a 

través del rezo del Santo Rosario. Fue Ella quien al final de mi 

vida terrena me defendió de las acechanzas del Maligno que me 

acechaba, y salvó mi alma de la condenación”. 

- Pero Santidad ¿Por qué habla de condenación si su pontificado 

fue bueno? Me dijo:  

-“Nadie conoce las balanzas en la Eternidad sino aquellos que ya 

hemos llegado acá y aquellos a quienes Nuestro Señor se lo quiere 

revelar. En la Tierra se cuenta con la Misericordia de Dios que es 

infinita, pero en la Eternidad todos debemos pasar por la Justicia 

de Dios y ella es implacable”.  

 

-Santo Padre ¿Qué está sucediendo en la Iglesia? ¿Por qué tanta 

confusión? Me respondió:  

-“La Iglesia está viviendo la Pasión de Cristo y como Esposa 

debe imitar al Esposo hasta la plena consumación, debe pasar 

por el fuego y ser acrisolada hasta ser santa y libre de herrumbre. 

Todo está dentro de los planes de Dios y así está escrito que debía 

suceder.  

 

La Humanidad no ha querido escuchar la voz de su Señor y 

ahora ha llegado el tiempo de la vendimia. La cosecha está 

madura y los segadores se disponen a su trabajo. La Iglesia 

militante debe ser Una con la Iglesia triunfante pero antes debe 

pasar por la Purificación, porque se ha desviado del verdadero 

Camino que es Cristo y sigue un espíritu que no proviene de 
Dios”. 

 



-Santo Padre ¿Benedicto XVI sigue siendo el Papa? Me dijo: 

“Si”.  
-Santo Padre ¿Quién es el papa Francisco? Me respondió: “La 

Humanidad libremente ha escogido su propio Azote de 

Purificación y Dios ha permitido que así sea; con ello están dando 

fiel cumplimiento a las Escrituras”.  

 

-Santo Padre ¿Le puedo hacer una última pregunta? Me respondió 

“Si”. 

-Santo Padre ¿Qué debemos hacer? Me dijo:  

-“Continuad rezando el Santo Rosario. Escuchad la Voz de Dios y 

cumplid sus Mandatos y la Ley que os dejó. La Victoria está dada, 

pero es necesaria esta Purificación. No perdáis la Fe.” Me bendijo 

así: 

-“Te bendigo hija y bendigo a toda la Iglesia”. Trazó una Cruz 

larga y muy despacio y desapareció. 

 

 

 

A.M.D.G  V.M. 

 

 

Encuentros Eucarístico Marianos  


